
 

 
 

Los Salmos nos hablan con un lenguaje directo de la fidelidad, bondad y misericordia 

infinita de Dios, nos hacen sentir todo el ritmo de la vida y por eso el salmista siente que 

la música lo rodea, le protege la mano de Dios y exulta en acción de gracias y en 

cánticos de liberación (Salmo 31,7). 

  

El salmista, en su gramática de la existencia, conjuga todos los sentimientos personales 

y  comunitarios en la súplica, en la alabanza y en la acción de gracias. En lo hondo del 

corazón, siente simpatía por la historia del pueblo de Dios, por la suerte de los justos, 

por la enfermedad y el sufrimiento…, por toda la creación. Nada se escapa a su atenta 

mirada, y de todo sabe hacer memoria y sueño en la presencia de Aquel con el que 

habla en un lenguaje expresivo, lleno de poesía y vitalidad, con una fuerza, confianza y 

convicción tales que llegan a maravillarnos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los Salmos, en su gama infinita de colores, muestran el camino de la fe esperanzada de 

Israel en el Señor, en medio de noches amargas y de túneles oscuros de la vida. Por eso, 

queremos presentar la Espiritualidad de los Salmos en toda su riqueza y lo hacemos 

con una frase de León Felipe que viene como anillo al dedo: "Que todo el ritmo del 

mundo por estos cristales pasa”. Sí, por los cristales de los Salmos pasa y late el ritmo 

de la historia personal y mundial. El salmista nos hace sentir la Música de Dios en lo 

profundo del corazón en medio de los acontecimientos más adversos, confesando 

convencido: ¡Ven y verás qué bueno es el Señor! 

Anima: Justino Martínez Pérez  

• Encuentros: Los lunes, de 17:30 a 19:30. Del 19 de octubre de 2009 a febrero  de 

2010. 

• Local: C/ Feliu y Codina, 59. BARCELONA. Metro: L-3 (verde): Paseo Valldaura;  

  L-5 (azul): Horta; Autobuses: 45; 71; 85; 185. 

• Información: Justino Martínez  Tel. 667 00 35 14  juspaz@combonianos.com 

Web: Palabra en camino: http://www.combonianos.com

  


